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Capítulo Uno

			 

			 

			 

			 

			 

			Sienna Burns sintió una emoción familiar mientras la limusina en la que iba junto a su hermana Teagan avanzaba por el centro de Charleston. Al ser asesora de arte, viajaba mucho. Le encantaba visitar ciudades nuevas y esta en concreto era impresionante. Vallas de madera y de hierro cercaban unos jardines exuberantes delimitados por caminos adoquinados salpicados de palmeras y hortensias, y edificios en tonos pastel despedían colores vibrantes desde sus jardineras rebosantes de flores.

			–Esto es precioso.

			Cuando su hermana no respondió, Sienna la miró y no le sorprendió encontrarla haciéndose un selfi. No servía de nada pedirle que se uniera a la foto. Con los problemas de peso que llevaba acarreando toda la vida, siempre se había sentido como la sombra regordeta y desaliñada de su hermana preciosa y estilosa e intentaba por todos los medios pasar desapercibida.

			–Deberías intentar sacar de fondo una de esas mansiones tan preciosas –le sugirió cuando el coche se detuvo en una intersección–. Seguro que a tus seguidores les encantaría.

			–Ajá –masculló Teagan mientras le ponía morritos a la cámara sin dar ninguna muestra de estar escuchando a su hermana.

			–¿Pero qué hago yo aquí? –preguntó Sienna algo alterada por el cansancio. No había dormido nada, ni en el vuelo de ocho horas desde Londres a Nueva York ni en el jet privado hasta Charleston–. Llevas todo el viaje pegada al teléfono.

			A pesar de lo distintas que eran en cuanto a físico y personalidad, había un rasgo que sí compartían: nunca dejaban de trabajar. Teagan había canalizado su estatus de influencer de redes sociales en distintos negocios de éxito y no dejaba de promocionar sus líneas de joyas y accesorios además de sus servicios de maquillaje.

			–Necesito a mi hermana conmigo –dijo Teagan y, sin apartar la mirada del teléfono, le agarró la mano a su hermana–. Sabes que estoy de los nervios por conocer a la familia de mi madre biológica.

			Unos meses atrás Sienna se había quedado impactada al enterarse de que Teagan se había hecho un estudio genético y había descubierto que estaba emparentada con una familia influyente de Charleston, Carolina del Sur. Los detalles completos sobre cómo la pequeña Teagan había sido adoptada por un pareja rica del Upper East Side de Nueva York tal vez permanecerían siendo un misterio para siempre, pero por lo que Teagan había supuesto tras hablar con su familia de Charleston, parecía que Ava Watts, su madre biológica, se había marchado a la Gran Manzana con la esperanza de convertirse en modelo, pero se había quedado embarazada y había muerto de forma trágica cuando ella era pequeña. Al parecer, se había distanciado tanto de su familia que hasta muchos años después ellos no habían sabido ni que había muerto ni que había tenido una hija, pero para entonces a Teagan ya la habían adoptado y los registros sellados del juzgado habían impedido que la familia la localizara.

			–No deberías estar nerviosa –dijo Sienna estrujándole las manos a su hermana y ofreciéndole el apoyo que tanto ansiaba–. Te han estado buscando desde que supieron de tu existencia. Seguro que están felices de haberte encontrado por fin.

			–Ya, pero ¿y si no les gusto?

			–Es imposible no adorarte.

			–Eres la mejor hermana del mundo –Teagan apoyó la cabeza en su hombro y se sintió reconfortada–. No sé qué haría sin ti.

			A Sienna se le encogió el corazón.

			–Con suerte, no tendrás que descubrirlo nunca.

			Cargada ya de optimismo, Teagan volvió a mirar el móvil. Sienna le soltó la mano y siguió fijándose en el entorno y dejando que las encantadoras vistas le repusieran la energía que había volcado en su hermana.

			–Me sigue asombrando cuánto me parezco a ellos –dijo Teagan al acceder a la cuenta de Instagram de Dallas Shaw, su prima de Charleston.

			La imagen de la pantalla mostraba a tres mujeres rubias y sonrientes. Las primas gemelas y su madre, Lenora Shaw, que era la hermana mayor de Ava Watts, guardaban un parecido asombroso con Teagan. Sienna sintió una punzada de celos al imaginar a su hermana posando en fotografías junto a ese trío de mujeres, con la melena larga y rubia y los ojos verdes dando fe de que pertenecía al clan Watts/Shaw.

			–Es evidente que sois familia. 

			De pronto el pánico y la pena la invadieron al pensar en la posibilidad de perder a su hermana.

			–Espero que ellos opinen lo mismo –señaló Teagan.

			–Lo harán –le aseguró Sienna, ignorando su dolor y su ansiedad para poder reconfortarla.

			–Ojalá te quedaras más tiempo –dijo Teagan mientras seguía viendo las fotos de su prima Dallas y de Poppy, su gemela.

			–Ahora tienes que estar con la familia de la que llevas separada tanto tiempo. No quiero estar más tiempo del debido.

			–No seas tonta. Están encantados de que vengas conmigo. Además, les dije que estarías aquí un par de semanas.

			–¿Qué? –preguntó Sienna horrorizada–. Aunque pudiera tomarme tanto tiempo libre, no los conoces lo suficiente como para aprovecharte de su hospitalidad.

			–¿Estás de broma? En los últimos tres años apenas te has tomado tiempo libre y, además, en la casa tienen un montón de habitaciones. Mi tía Lenora me lo ha dicho. Créeme, tienen sitio de sobra.

			–Reorganizaré algunas cosas e intentaré quedarme una semana.

			–Diez días.

			–He hecho el equipaje solo para cuatro días –pero aunque protestó, la idea de quedarse en esa ciudad encantadora resultaba demasiado atrayente. La actividad frenética de su trabajo la tenía corriendo de un lado para otro y nerviosa la mayor parte del tiempo. Sería divertido permitirse holgazanear durante una semana.

			–Podemos ir de compras –Teagan esbozó una mueca y añadió–: ¿Tienes algo aparte de trajes pantalón aburridos y zapatos bajos?

			–Tengo varios vestidos…

			–¿De algún color que no sea negro, gris o azul marino?

			Sienna abrió la boca para protestar, pero no dijo nada al respecto porque sabía que no serviría de nada.

			–Además, ¿no se te ha ocurrido que tengo clientes para los que debería estar trabajando?

			–No esperarás que crea que sus vidas se van a desmoronar si no les encuentras algo aburrido y viejo en lo que gastarse el dinero.

			–Sé que lo que hago te parece aburrido, pero al igual que tú sientes pasión por las cosas que están de moda, resulta que a mí me encanta encontrarles a mis clientes las obras de arte perfectas para añadir a sus colecciones.

			–No es que me parezca aburrido. Lo que me pasa es que ya no sacas tiempo para mí.

			Sienna estuvo a punto de soltar una carcajada ante la ridícula queja de su hermana. Era Teagan la que siempre estaba ocupada con una vida social tan activa e intensa en Nueva York.

			–¡Por favor! Tienes un montón de gente con quien salir.

			–Gente, no familia.

			–Bueno, pues eso está a punto de cambiar. Te garantizo que vas a estar tan feliz con tu nueva familia que ni siquiera me echarás de menos cuando me vaya.

			–Pero ¿y si no me caen bien?

			En ese momento Teagan se detuvo para mirar una foto de tres generaciones de Watts y Sienna no pudo evitar fijarse en esa anomalía que destacaba de entre el mar de bellezas sureñas de pelo rubio y ojos claros: un hombre alto con el pelo caoba y alborotado y una sonrisa sexy y pícara que reflejaba una actitud despreocupada. Al verlo la invadió una sensación fascinante aunque también algo inquietante.

			Y cuando logró liberarse del hechizo de ese hombre, dijo:

			–Pues entonces vuelves a Nueva York y sigues con tu vida.

			–Hay algo que no te he dicho.

			–¿Qué?

			–No estoy segura de que vaya a volver a Nueva York.

			–¿Cómo? –la angustia que se le había estado acumulando desde que Teagan había anunciado que había encontrado a su familia biológica le estalló en el pecho–. ¿Por qué no?

			–He decidido que voy a ser la próxima directora ejecutiva de Transportes Watts.

			Sienna se quedó sumida en el silencio y el asombro mientras las palabras de su hermana le resonaban en la cabeza. El negocio de los Watts era una empresa multimillonaria con una flota de cincuenta buques de transporte. Fundada en los años veinte y con casi mil quinientos empleados por todo el mundo, se encontraba entre las cien mejores empresas del país.

			Aunque Teagan había estudiado en Harvard y tenía la ambición necesaria para ponerse al timón de la empresa familiar, carecía de cualquier clase de conocimiento sobre el negocio y de la experiencia requerida para dirigir una compañía con ventas anuales de cientos de millones.

			–Creía que tu tío era el director ejecutivo y que uno de sus hijos lo va a sustituir pronto.

			Pensó en el hombre guapo y encantador de la foto y se preguntó qué le parecería que la forastera recién llegada fuera a hacerle la competencia.

			–Ethan –apuntó Teagan–. Pero resulta que es adoptado y…

			Al ver por dónde iba su hermana, controló un gemido de protesta. 

			Aun siendo la niña bonita de su padre y la única beneficiaria de la atención y la energía de su madre, Teagan se definía como «la hija adoptada», como si fuera menos Burns que su hermano Aiden y que ella. Pero la realidad era tan distinta que, cada vez que decía eso, a Sienna le entraban ganas de discutir.

			Porque a pesar de ser hija biológica, ella era la mediana y a la que más ignoraban y excluían. 

			Su hermano era el elegido para ocuparse del negocio familiar y Teagan era la niña que su madre había adoptado porque Sienna no había sido tan guapa como para presumir de ella ante sus amigas. Y así, al no ser ni chico ni una belleza, se había visto privada de las atenciones de sus padres.

			–Y tú crees que por derecho de nacimiento te corresponde a ti dirigir el negocio familiar –supuso Sienna al pensar en lo decepcionada que se había mostrado Teagan después de que, a pesar de sus estudios en Administración de Empresas y su capacidad para ocuparse del negocio inmobiliario de los Burns, el elegido para hacerlo hubiera sido Aiden, el hijo biológico de sus padres–. Seguro que tienes posibilidades, pero ¿es justo para Ethan?

			–No quiero que me den el puesto sin más. Pretendo ganármelo. Pero al menos quiero tener la oportunidad y la voy a aprovechar.

			–Claro. Supongo que es… justo –dijo Sienna, aunque por dentro se estaba solidarizando con Ethan ahora que su hermana estaba decidida a reclamar el puesto que él había creído suyo desde siempre–. Pero nada de esto explica por qué necesitas que me quede en Charleston tantos días. Por lo que parece, vas a estar muy ocupada conociendo a la familia y la empresa –añadió esto último con una sonrisa irónica.

			–Había pensado que podríamos trabajar juntas.

			A veces le aterraba cómo funcionaba la mente de Teagan. Su hermana había adoptado esa vena despiadada de su madre y había ido afilando sus habilidades desde su época de Reina de las Abejas en el colegio del Upper East Side al que había asistido.

			–¿Trabajar juntas en qué sentido?

			–Podrías ayudarme a analizar a todo el mundo y decirme cómo encajar.

			–Tengo clientes… –dijo Sienna temerosa de verse envuelta en lo que fuera que estaba maquinando su hermana.

			–¡Deja de utilizarlos como excusa! –contestó Teagan con brusquedad antes de hacer uso de su típico gesto de súplica–. Lo siento. Es que no quiero estar sola aquí. Sabes que te necesito. Por favor, quédate y ayúdame. Me aterroriza no encajar y ahora más que nunca necesito a mi hermana.

			–De acuerdo –era más fácil ceder que seguir resistiéndose–. Ahora mismo no tengo nada urgente.

			–¡Genial! –respondió Teagan encantada, como siempre que se salía con la suya–. Y nunca se sabe, a lo mejor aquí encuentras clientes nuevos. Además, hay montones de museos y a ti te encantan los museos.

			–Sí.

			Pero a medida que cedía ante su hermana, lo que había prometido ser un relajante paréntesis en Charleston se desvaneció como la neblina de la mañana.

			 

			 

			Ethan Watts estaba en el salón de la elegante casa de su abuelo en Montague Street a unas manzanas del río Ashley. En la pantalla del teléfono tenía el email que había recibido la noche anterior. Conciso, misterioso e incendiario, el mensaje había llegado desde una fuente anónima. 

			 

			Teagan Burns pretende convertirse en la próxima directora ejecutiva de Transportes Watts. Es despiadada y empleará todo tipo de artimañas para salirse con la suya. Cúbrete las espaldas.

			 

			Un amigo.

			 

			Lo leyó por enésima vez. Dudaba mucho que el remitente anónimo fuera un amigo, así que prefería no confiarse.

			–Creo que ha llegado.

			Su tía, Lenora Shaw, llevaba veinte minutos asomada a la ventana del salón a la espera de que su sobrina llegara desde Nueva York. Ethan se situó a su lado justo cuando el conductor uniformado de la limusina, bajó del vehículo y les abrió la puerta a las pasajeras. 

			Tres décadas atrás, la testaruda y mimada hija pequeña de Grady y Delilah Watts se había marchado a Nueva York con dieciocho años en contra de los deseos de su padre. Tras cinco años sin saber de ella, Grady había enviado a un investigador para saber qué había sido de su hija. Fue entonces cuando habían descubierto que Ava había muerto unos años antes y que la hija que tenía había sido dada en adopción. Durante veinticinco años la familia había estado buscándola sin éxito hasta que unos meses atrás habían logrado localizarla mediante la base de datos de un servicio de pruebas genéticas.

			Lenora, visiblemente nerviosa, clavó los dedos en el brazo de Ethan cuando una mujer morena y menuda salió del coche.

			–No puede ser ella.

			–Creo que es Sienna –dijo Ethan. Basándose en la investigación que había llevado a cabo Paul, su hermano mayor, sabía que esa mujer no era Teagan Burns, la heredera Watts desaparecida–. Es la hermana mayor de Teagan.

			La mujer en cuestión llevaba un sencillo traje de chaqueta negro y una blusa blanca que eclipsaban su figura curvilínea. Ni la melena larga y lisa de color café ni el maquillaje que se había aplicado sobre esos rasgos delicados llamaban la más mínima atención. A diferencia de su hermana, su presencia en redes sociales era prácticamente inexistente y, a juzgar por su aspecto y su lenguaje corporal, estaba claro que Sienna Burns prefería pasar desapercibida.

			–Mira, ahí está –murmuró Lenora.

			Ethan desvió la mirada de Sienna a tiempo de ver saliendo del coche unas piernas largas y torneadas enfundadas en unas botas blancas de tacón. Y entonces, al instante, apareció la socialité neoyorquina. La sofisticada rubia, que era todo un icono y una habitual en redes sociales y páginas de noticias sobre famosos y actualidad, llevaba un mono corto blanco con rayas marineras y su melena dorada le caía hasta la cintura como una cortina de seda.

			–Es exactamente igual que Ava –dijo Lenora con tono de preocupación–. Esperemos que no se comporte como ella.

			Aunque no era ningún secreto que Lenora no se había llevado bien con su terca hermana pequeña, a Ethan le sorprendió que el notable parecido de Teagan con su madre hubiera inquietado tanto a Lenora. La familia al completo llevaba años preparándose para ese encuentro y él jamás se había planteado la posibilidad de que no fueran a aceptarla y recibirla con los brazos abiertos, pero algo en la expresión de su tía le produjo un escalofrío de desasosiego.

			–¿Vamos a saludarla? –dijo al ver que Lenora no hacía intención de ir hacia la puerta.

			La mujer se sacudió de encima esa actitud sombría y se plantó una sonrisa en los labios.

			–Por supuesto.

			Jillian Post, el ama de llaves, abrió la puerta para recibir a la recién llegada. Y al ver que Teagan cruzó sola el umbral, se asomó afuera y preguntó algo con un murmullo.

			–Tiene que ocuparse de una cosa primero –respondió Teagan algo malhumorada.

			Cuando la puerta de madera tallada se cerró tras ella bloqueando el sol de junio, la joven se quitó sus gafas de sol enormes, echó un vistazo a su alrededor y miró a las dos personas que habían dado un paso al frente para saludarla.

			–Hola.

			–Bienvenida a Charleston –dijo Lenora tomando la iniciativa antes de que la situación se volviera más incómoda–. Soy Lenora Shaw, tu tía, y él es tu primo Ethan.

			–Es una maravilla poder estar aquí. Habéis sido muy amables al invitarme. 

			Teagan esbozó una sonrisa perfecta, pero la frialdad con la que miró a Ethan de arriba abajo le hizo recordar el mensaje anónimo. 

			–Es tu casa –respondió él con un tono encantador con el que intentaba compensar la bienvenida tan poco efusiva de Lenora–. Estamos encantados de tenerte aquí.

			–Sí, encantados –repitió Lenora fijándose en el aspecto tan sofisticado de su sobrina–. Por favor, pasa. Tu abuelo bajará en un momento.

			–Está deseando verte –añadió Ethan–. Ha estado buscándote mucho tiempo.

			–Yo también estoy deseando conocerlo –dijo Teagan mientras entraban en el elegante salón.

			«Teagan Burns pretende convertirse en la próxima directora ejecutiva de Transportes Watts».

			Con eso en mente, Ethan observó la expresión de Teagan en busca de esas ocultas intenciones, pero lo que encontró fue simplemente una mezcla de felicidad y aprensión. 

			Toda la familia estaba emocionada y nerviosa desde que habían sabido de su existencia y el reencuentro estuvo cargado de tensión por todo lo que suponía. ¿Y si no les gustaba la hija de Ava o viceversa? ¿Y si se encariñaban con ella y después decidía volver a su ocupada vida en Nueva York? ¿Y si resultaba ser un horror y quería quedarse en Charleston? ¿Cómo cambiaría la dinámica familiar?

			–¿Habías estado en Charleston antes? –preguntó Lenora después de señalar el sofá adamascado azul claro en el que Ethan se había sentado un instante antes.

			–No suelo salir mucho de Nueva York –admitió Teagan mirando a su alrededor. 

			¿Estaría examinando los objetos de valor? ¿Estaría decidiendo qué querría heredar cuando Grady Watts muriera?

			–Y cuando salgo, suelo viajar a Los Ángeles o al Caribe.

			–¿Dónde está tu hermana? –preguntó Ethan pensando en la mujer que había bajado primero del coche.

			Teagan lo atravesó con sus ojos verdes.

			–Está haciendo una llamada de trabajo. Se reunirá con nosotros en cuanto termine.

			Con tantas conspiraciones asediándole la cabeza, Ethan sintió la apremiante necesidad de despejarse.

			–Voy a salir a ver si necesita algo.

			Dejó solas a las dos mujeres para que se conocieran y salió a ver qué había sido de Sienna Burns. La encontró sentada en los escalones de la entrada principal, de espaldas a la casa y con un portátil abierto sobre los muslos. Mientras bajaba la escalera hacia ella, vio al conductor sacando una colección considerable de maletas con tonos crema y bordes de cuero en color champán.

			–Hola.

			La mujer estaba tan absorta en su tarea que no se había percatado de que se estaba acercando y cuando de pronto lo vio a su lado, se sobresaltó y agarró el portátil, que se había tambaleado peligrosamente sobre sus muslos.

			–Ah, hola –Sienna cerró el ordenador y lo guardó en la bolsa que tenía a los pies.

			Ethan, situado frente a ella, sintió un cosquilleo de placer al inhalar su aroma cálido a vainilla. Se fijó en que unas pecas le asomaban entre el maquillaje y que se le había borrado el carmín probablemente por mordisquearse los labios. Pero lo que más lo atrajo fue la perspicacia y la inteligencia que vio en sus ojos grises azulados.

			–Soy Ethan Watts –sin poder contenerse, sonrió–. El primo de Teagan.

			–Sienna Burns. La… hermana de Teagan.

			Le extrañó verla vacilar al mencionar su parentesco.

			–Encantado de conocerte, Sienna Burns.

			Alargó la mano impactado por lo ansioso que estaba por tocarla, y cuando ella se la estrechó, una corriente de excitación lo recorrió. 

			A juzgar por la mirada de sorpresa de Sienna y por cómo se ruborizó, supuso que ella también había sentido algo.

			–Encantada –respondió Sienna sin intención de apartar la mano. Lo miró fijamente y le sonrió como si le estuviera gustando lo que estaba viendo.

			Ethan esbozó una sonrisa lenta y voraz. Esa demostración de atracción mutua lo hizo arder. Sin embargo, a pesar de la clara atracción que veía en la mirada de Sienna, sospechaba que no iba a caer rendida con facilidad a su carisma sureño. Sería todo un reto que estaba dispuesto a afrontar. Pero entonces la advertencia sobre Teagan volvió a asaltarlo.

			«…empleará todo tipo de artimañas para salirse con la suya».

			¿Incluyendo a su hermana? La pregunta lo dejó paralizado.

			–Estábamos deseando conoceros a las dos –dijo, consciente de que debería dar por terminado el apretón de manos y conteniendo el deseo de acariciarle los nudillos con el pulgar. 

			Cuando finalmente le soltó la mano, un cosquilleo siguió recorriéndole la piel.

			–¿A las dos? –preguntó ella sorprendida–. Pero si yo no soy nadie…

			A Ethan le impactaron esas palabras. ¿Sería falsa modestia o un modo de despertar compasión en los demás?

			–Está claro que sí eres alguien.

			–Bueno, sí, claro –dijo Sienna, y soltó una carcajada entrecortada–, pero me refería a que aquí la estrella es Teagan. Yo solo vengo de acompañante.

			El modo en que se quitó importancia le hizo preguntarse con qué frecuencia se vería siendo comparada con su hermana y sintiéndose inferior. Ethan entendía la rivalidad entre hermanos; y no porque hubiera intentado nunca competir con su hermano Paul, que vivía en su propio mundo y no se dejaba arrastrar por asuntos tan triviales, sino porque al ser el segundo hijo, y además adoptado, siempre había cuestionado su lugar en la familia.

			El caso de Sienna, sin embargo, era algo distinto. Era la mayor de las dos hijas y la que había nacido en el seno de la familia Burns. Si alguien podía sentirse parte de la familia sin ningún tipo de reserva esa era Sienna, no Teagan. Pero, aun así, era Teagan la que había sacado más provecho del estatus social y de la riqueza familiar mientras que ella había quedado relegada a un segundo plano.

			Al mismo tiempo, era la más accesible de las dos y con la que él sentía que podría bajar la guardia, ya que no parecía haber ido allí con segundas intenciones.

			Por otro lado, el mensaje anónimo le había advertido. Suspiró exasperado. No quería pensar que esas dos mujeres estuvieran conspirando en su contra.

			–Aun así, está muy bien por tu parte que la estés apoyando. 

			–Esto es muy importante para ella –dijo Sienna colocándose un mechón de pelo detrás de la oreja–, y estoy segura de que también lo es para tu familia. Teagan estaba deseando conoceros a todos –añadió con una mirada pícara y acento sureño.

			–Hablas sureño –dijo él con una expresión que reflejaba que estaba disfrutando del flirteo.

			–Un poco –respondió ella complacida por su gesto de aprobación–. Tengo un cliente en Nueva Orleans –señaló pronunciando el nombre del lugar como una local– y siempre que hablamos le encanta decir coloquialismos sureños.

			–¿Como cuáles?

			–Uno de los menos pintorescos podría ser, por ejemplo, «si a ese chico se le ocurriera una idea, se le moriría de soledad».

			–¿Y el más pintoresco? –le preguntó Ethan absolutamente cautivado por el brillo travieso de su mirada.

			–«No me mees en la pierna y me digas que está lloviendo» –respondió sonrojada. 

			Aun siendo una chica de gran ciudad, tenía una timidez que lo encandilaba.

			¿Podría formar parte de los planes de Teagan para hacerse con Transportes Watts? En cuanto esa idea le asaltó la cabeza, la apartó, pero entonces volvió a la misma velocidad. Confiarse y pensar que Sienna sería una parte no activa en lo que fuera que estaba tramando su hermana podría ser la metedura de pata que le haría perderlo todo.

			«Cúbrete las espaldas».

			Sin embargo, la advertencia no logró que su interés por Sienna disminuyera y el potencial peligro acrecentó más aún su deseo. De hecho, ya estaba urdiendo un plan para acorralarla en un lugar aislado donde poder probar sus labios suaves y seducirla como era debido.

			–Mira, ahí viene Cory –dijo al ver acercarse al empleado de su abuelo–. Él se ocupará del equipaje –mientras Sienna se levantaba, Ethan los presentó–. Cory Post, ella es Sienna Burns. Se quedará en la habitación de invitados rosa. ¿Cuáles son tus maletas?

			–Esa.

			No le sorprendió que señalara la única maleta negra. 

			–Viajas ligera, y también bastante, a juzgar por el aspecto de tu maleta.

			–Sobre todo por negocios.

			–¿Qué clase de negocios? –le preguntó, a pesar de saberlo gracias a la investigación de Paul.

			–Soy asesora de arte.

			–Parece muy interesante. 

			Ella sacudió sus largas pestañas.

			–Me paso mucho tiempo metida en aviones y en casas viejas y llenas de polvo.

			–Venga, seguro que no es tan aburrido –e inclinándose hacia ella con una sonrisa con la que pretendía animarla a contarle todos sus secretos, añadió–: Habrás visto cosas muy interesantes. ¿Cuál es tu favorita?

			Sienna se mordió el labio inferior antes de responder.

			–Hace dos años una pareja de Toulouse descubrió un cuadro antiguo en su ático. Uno de mis contactos me dio el aviso, así que volé hasta Francia para valorar el cuadro y resultó ser obra de Caravaggio.

			Mientras hablaba de su descubrimiento, los ojos le brillaban con entusiasmo convirtiendo su bonito rostro en algo de una belleza sobrecogedora.

			–Fascinante –murmuró él cautivado por los hoyuelos que le asomaron con esa efervescente sonrisa.

			Al notar cómo se le aceleraba el corazón, maldijo para sus adentros. Si la advertencia anónima era real, tenía que andarse con cuidado.

			«… empleará todo tipo de artimañas…».

			Tanto si formaba parte de un complot como si no, aún tenía mucho por descubrir sobre Sienna. Pero hasta que lo hiciera, el reto sería ocultarle a todo el mundo, y en especial a Teagan, la atracción que sentía por ella. Que la joven sacara partido de la fascinación que sentía por su hermana era un riesgo que no se podía permitir.
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